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PARTE OFICIAL.
P R E SID E N C IA  D E L  CO NSEJO  D E  M IN ISTR O S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL, 
NOTICIAS EXTRANGERAS

G R E C IA
A tenas  31  de Octubre.

Una nota del Gabinete de Londres ha tenido ocupada la aten­
ción g en e ra l  en estos dias anteriores. Dicha ñola tiene por objeto 
obtener del Gobierno griego que el excedente de los ingresos «inun- ; 
ida do en el presupuesto se destine a! pago del empréstito garantido 
por las ties P otencias, al menos en lo que tiene relación con la 
parle garantida por la Inglaterra.

Esta nota contiene una crítica de la situación in terior , y  de 
la marelia de la adm inistración que lia obligado al Gabinete de 
Atenas á dar explicaciones positivas sobre bastantes hechos, que, 
desnaturalizados por el espíritu de partido, han sido mal juzgados 
por el Gobierno británico. Es de esperar que la respuesta m odi­
ficará las opiniones del Gabinete ingles. Al paso que el Gobierno ! 
griego establece la verdad sobre todos los puntos , acepta la pro- | 
posición del Gabinete de Londres, no porque la crea capaz de 
producir tín resultado satisfactorio, sino porque reconoce que la 
Inglaterra ,  en tanto que sea acreedora, tiene el derecho de d e­
term inar cómo ha de hacerse el pago, y  quiere mostrar que^es- 
t» di-puesto á toda especie de sacrificios para hacer honor a la 
deuda del Estado con respecto á las Potencias bienhechoras.

( Gac. de A u g sb .)

GRAN BRETAÑA.
Londres 11 de Noviembre.

Fondos públicos• Consolidados a cu en ta , 9 6  3 /8 .
Idem al contado, 96 .
España: Deuda a ctiv a , 2 8  7 /8 .
P a siv a , 7 1 /4 .
T res por 1 0 0 ,  3 8 .

Escriben de W in d so r:
E s tal la actividad que reina en los arsenales de Porlsm outh  

que hubo que llam ar 4 0  carpinteros de buques del puerto de 
Liverpool, los cuales asi que llegaron se pusieron á trabajar. Su  
salario es de 6 francos 2 5  céntimos d iarios, pagados los gastos 
de su viaje. E s asom broso, dice una correspondencia del Stan­
dard, el ver la rapidez con que se adelanta la construcción de los 
buques. Hay 180  obreros trabajando en el A v e n a r  y el D a u n t -  
le s , fragatas de vapor, cu jas quillas hace tiempo que están cor­
rientes. La fragata Leander , de 50  cañones, tiene 60  obreros, 
y  se Ocupan activam ente en concluir el K if lc m a n , vap o i-eo n eo .

FRANCIA,
P a r ís  12  de Noviembre.

Fondos públicos. Cinco por 1 00  , 1 1 7 -4 5 .
Cuatro y medio id . ,  1 1 1 -7 0 .
Cuatro id ., 1 0 8 -5 0 .
T res id . ,  8 2 -3 5 .
Acciones del B anco, 3 4 1 0 .
España: Deuda activa , 3 7 .
P a siv a , 6  7 /8 .
T res por 1 0 0 ,  3 8  1 /4 .

H em os recibido noticias de B uenos-A ires que alcanzan hasta 
el 7 de Setiem bre. Hablábase á aquella fecha de notas pasadas 
por el Gabinete de W ashington á las cortes de Francia e In­
glaterra sobre la violenta intervención de las Potencias europeas 
entre naciones independientes de la America. Aun seria muy ve­
rosímil que en los recientes consejos de Gabinete habidos en Lon­

dres se haya tratado de la complicación que debe producir en 
las i elaciones de la Gran Bretaña con los E stados-U n idos, a m e ­
nazadas ya por el litigio del O regon, una intervención en la 
cuestión de La P ia la , enteramente contraria á los derechos inter­
nacionales y  á los principios que sirven de pauta á la política 
europea.

La gabarra francesa Expcdilive  y la goleta inglesa l Eclair 
estaban en la orilla oriental de U ruguay, delante de la ciu­
dad de Pjsaude. Los habitantes de aquel pequeño puerto se ha­
bían fortificado, y estaban resuellos á resistir hasta el ultim o  
extrem o. (Cor. de U ltr .)

Los diarios de Marsella del 7 hacen, con motivo del viaje 
del teniente W aghorn , algunas observaciones que confirman la 
opinión em itida por el Mornitig-Chr anide. E l teniente W aghorn  
no ha trasportado de Alejandría á Londres la Mala de la India, 
sino algunos paquetes de cartas y periódicos encerrados en una 
sim ple ha li ja de las mas pequeñas. La verdadera Mala , que ha 
pasado por M arsella, se componía de mas de 50  cajus de latón, 
que con tenia cada una mas de 5000  cartas, y cuyo trasporte ex i­
ge un fiugou bastante pesado.

Debe observarse ademas que Mr. W aghorn salió con su 
balija el 20  de Octubre a las once de la mañana, mientras que la 
Mala que pasó por Marsella salió de Alejandría el 2 2  á las diez. 
Ese adelanto de cerca de 48 horas se consiguió en la travesía 
entre Suez y A lejandría, que se recorrió á galope en un drome­
dario , combinación posible para una pequeña balija y su porta­
dor , pero im practicable con cajas de correspondencia que varían 
desde 20 hasta 100. (7¿/.)

E l R ey  de Holanda ha contestado á la comisión que le pre­
sentó en 5 del corriente el mensaje de contestación en nombre 
de las dos Cámaras de los Estados generales en los términos si­
guientes:

«Nobles y poderosos señores: V eo por la presentación de vues­
tro mensaje que vuestras nobles Potencias han conocido los de­
seos de que no quedase sin respuesta el discurso con que abrí la 
presente legislatura de los Estados generales.

Me es sumamente satisfactorio leer en este mensaje que pue­
do continuar contando con el celoso concurso de vuestras nobles 
P otencias, y  me complace muy particularmente el ver que los 
Estados geuerales adoptan mi opinión de que cualquiera modi­
ficación de la ley fun d a  mental debe estar sujeta á la convicción  
de la necesidad de semejante medida.» ( Presse .)

Se lee en la Gaceta de Leipsick del 6 de N oviem bre:
E l 4 se leyó en la segunda Cámara de los Estados de Sajo­

rna una petición dirigida á llamar la atención de la Cámara so­
bre el estado de Tos ducados de S iesw ig , de Holstein y de 
Lanenburgo. Parece que el Gobierno danés no ha tem ido decla­
rar que en lo sucesivo estos ducados no serian independientes, 
y que forma lian parte integrante de la Dinam arca.

E l Diputado Scharf ha dicho que la pretensión de la D ina­
marca era contraria á las disposiciones del pacto íed era l,  pues 
que se trataba de privar de su independencia á unos ducados 
que formaban parte de la Confederación.. En su consecuencia, el 
Diputado Scharf ha recomendado este asunto á la atención del 
Gobierno. (Jdi)

Escriben de Roma el 3 0  de Octubre á la Gaceta de A u g s -
burgo: . . ' . r-Hemos recibido la noticia oficial de que S. M. el Emperador 
de Rusia , dispues de una corta permanencia en N ápoles, llega­
rá á esta el 18 ó el 19 de N oviem bre, y  pasará algunos dias
entre nosotros. %

El Czar ha llamado á Palermo á Mr. de Boulenieft su em ba­
jador cerca de la Santa Sede. Ademas del vicecanciller, conde de 
N csselrode, se espera aqui al príncipe V olkouski, ministro de 
la casa im perial. E l Czar regresará á sus Estados pasando por 
Florencia. ( Presse .)

Las cartas que recibimos hoy de Dubliu y  de otros puntos 
de Irlanda contienen curiosos pormenores sobre el estado de la 
recolección en este desgraciado pais. Ciertamente la situación es 
m uy grave y muy aflictiva; pero con tod o , es menos desespera­
da , y  los desastres son menos irreparables de lo que se había te­
m ido en un principio.

Hasta los primeros dias del mes de Octubre no se ha presen­
tado la enfermedad de las patatas, que sirven de alimento a cin­
co sextas partes de los habitantes del pais. Es de notar que las 
señales de esta enferm edad, que se llama en Irlanda el colera de 
las patatas, no son las mismas que se han observado en í  rancia 
y en Bélgica. Asi es que en Irlanda, la hoja ha conservado toda 
su lozanía y  toda su fuerza, lo que ha servido para mantener

nista el últim o momento las ilusiones de los habitantes. Al hacer 
a recolección, y al recoger las patatas, es cuando los habitantes 
le irlanda han conocido toda la extensión de su desgracia, y  han 
lejado oir los gritos de su desconsuelo. Las cercanías de Cork 
ían sido las primeras atacadas de esta enferm edad, que en puco 
iempo se ha propagado en los domas puntos de Irlanda. Snv 
progresos han tenido lugar con una rapidez horrible. Hasta el 
lia , el condado de G allow ay parece el único que se ha presor- 
vado de esta plaga.

E l Gobierno ingles ha enviado á aquellos puntos dos com i­
sarios para examinar el estado de la recolección. La comisión 
que el V irey ha nOmbra lo ya con este objeto se ha apresurado 
í publicar el primer resultado de sus operaciones, que ha tran­
quilizado mucho los espíritus. La com isión, las autoridades loca­
les, los sabios, los propietarios y  lodos los habitantes rivalizan 
?n celo por buscar medios eficaces de combatir este mal. Se han 
hecho muchos ensayos, y se ha reconocido que la humedad es lu 
:ausa principal de la alteración de las patatas.

Escriben de Pisa con fecha del 5  de N oviem bre:
Ibrahim-bajá marchó ayer de los baños de San Julián para 

jirigir'se á Florencia, donde va á pasar unos 10 dias. Inmediata­
mente dejará S. A. la Tosca na para diiig irse por Marsella a los 
baños de V ertid , en los P irineos, donde debe terminar su conva­
lecencia.

Mr. de la V elette no bu llegado todavía; pero Mr. de la 
R ochcfoucauld, ministro de Francia en Florencia,, ha hecho una 
visita á íbrahini-bajá antes de partir de los baños de San Ju­
lián. (C tA c M arseillc.)  ‘

Hem os recibido periódicos de Argel hasta el 4 de N oviem ­
bre. Las últim as noticias de la provincia de Oran anuncian que 
el teniente general Mr. de Larnoriciere se encontraba en Masca­
ra con ánimo de operar contra las tribus que han tomado parte 
en la insurrección.

N o se habían recibido pormenores sobre la subdivisión de 
Trcm ecen.

El general de Bourjolly se disponía á pendrar en el pais de  
los .Hittas, después de haber dejado libres las comunicaciones coa 
M ostagán. .

Las tropas dirigidas por el mariscal gobernador general han 
ejecutado el 27  de Octubre últim o una razzia sobre las tribuí 
insurgentes al Sud de T iaret y  de T eu v e l-e l-lla a d . Una colum ­
na de caballería y de infantería sin mochilas caígó contra los re­
beldes, que se han puesto en fuga, habiendo logrado liarles alcance 
á favor de dos marchas nocturnas. Han quedado en nuestro poder 
considerable número de ganado y  un gran botin. El enemigo, 
que al principio quiso oponer resistencia, fue puesto en luga, 
dejando 300 muertos sobre el campo. Nuestras perdidas fueron  
insignificantes.

Las noticias últim am ente recibidas de Oran aseguran que 
un crecido número de tribus dependientes de Marruecos se han 
insurreccionado contra el Emperador Abderrhainan. Suponese 
que A bd-el-K adcr tiene gran parte en esta sublevación. Sem e­
jante circunstancia, á la cual debíamos estar preparados, podra 
dar un motivo mas serio para la captura, que acaso sea difícil, 
del E m ir, á quien nuestras tropas están encargadas de perseguir,

( Francia argelina .)

NOTICIAS NACIONALESV illanueva de la Serena 9  de Noviembre.
Contábanse 6 5  años sin que á los pueblos de Serena, corres­

pondientes á los prioratos de Magacela y  Zalamea , territorio del 
orden militar de Alcántara, hubiese venido exprofeso un señor 
obispo á administrar el Santo Sacramento de la Confirmación.

El Excm o e lim o. Sr. arzobispo, obispo de C oria , sabedor de 
la necesidad, se ofreció, á pesar de las dificultades de los tiem ­
pos y no sin riesgo de su salud, á prestar á este territorio el ser­
vicio de ocurrir á esta necesidad. T an luego como dicho señor 
confirió las órdenes de Setiem bre, se puso en marcha para esta 
v illa , y  arribó el i? de Octubre. Al dia siguiente confirmo en  
esta villa y continuó los dias 3 ,  4 y 5. El 6 salió á correr dos 
pueblos de Coronada, C am panario, Esparragosa de Lares, E u- 
beza de B u ey , M onterubio, C astuera, M alpartida, Zalamea, 
Q u intana, Magacela y  H aba, á los que han concurrido de otras 
poblaciones del priorato, habiéndose empicado todo el m esen  es­
ta operación. E l número de almas confirmarlas, según resulta de  
los libros, pasa de 2 8 ,0 0 0 ,  no habiendo s.do posible confirmar a 
mayor número de personas por hallarse ocupadas en labores y
PaSL¡u¡ entradas y  salidas de los pueblos presentaban un aspecto



m u y  halagüeño. Todos  los habi tan íes sal ían a las afueras  n re­
cibi r  al l imo.  h ué sp ed : niños,  hombres  y mugeres  se a t rope l l a ­
ban por verle,  besar su mano y recibir sus bendiciones.  Los se­
ñores  alcaldes de los pueblos,  sus ayunt amien t os  , sus párrocos / 
y  clero,  todos esperaban á dos y tres leguas ,  y dificul to que  
n ingún personaje hubiera  podido exci tar  111 mas entus iasmo ni 
mas contento en estos buenos habi tantes.  Ni  el espír i tu de p a r ­
t ido,  ni sent imiento innoble de ningún genero han acibarado los 
trances de esta expedic ión:  en ella ha presidido un mismo espí ­
r i t u ,  una misma fe, una misma voluntad.  P uede  decirse que  lodo 
ha sido discreción y  del icadeza en estos pueblos.  E s  verdad que  
Jo ütil e interesante de Ja tarea y las cual idades  angelicales del 
Sr .  arzobispo han conquis tado basta los mas  duros  corazones. Yo 
no podre hacer  mas en test imonio de la honra de estos pueblos 
q ue  reconocer que  han cumpl ido g randemente  los Sres. gober­
n an t es ,  el pueblo,  sus párrocos y c lero,  y me lisonjeo que  el cx-  
lent ísimo Sr.  arzobi spo,  obispo de C o r i a , al despedi rse ,  lleva en 
su corazón dos consuelos ,  el de  haber  l lenado tanta necesidad y 
pres tádose.á suf r i r  tantas,  incomodidades  y trabajos,  en el severo 
desempeño de su ministerio apostól i co,  y la g ra t i t ud  de los p ue ­
blos que  lo bendicen;  y mas que  todos,  la de s u m a s  agradecido 
ami gó ,  q ue  lo es— e l  P ivior d e  M a g a c e l a .

E n  los dias  4 y  5 del  corr iente mes ,  y antes de dejarnos el 
Sr.  arzobispo obispo,  confirmó en Don Benito,  villa dist ante una 
legua corla de  es t a ,  de 7 á 8 0 0 0  a l mas :  el dia 7 ,  que  salió su 
Itm#.  páhi  G i c e r e s , en los pueblos del.  t r án s i t o , Medel l in y S a n ­
ta Amal ia  confirmó también otras 1000  a l mas ,  sin u r rcdiur lc  
ni el mal  temporal  , ni las deshoras  , ni aun  lo last imado de su 
salud por efecto de tanto viaje y  tanta tarca diar ia.  ( 6 o/¿c.)

Córdoba 12 de N oviem bre.
H a sido objeto de la atención genera l  la construcción de un 

pequeño trozo del muel l e  del  r i o ,  que  parece fue concebida en 
pecado,  según los enormes gastos que  ha ex i g i do ,  y las cont inuas  
correcciones que  ha necesi tado.  Por  fin se acabó el c imiento cu an ­
do habia de  haber  estado acabado el todo. Pero ha venido l i ada,  
y  el costosísimo encajonado va rio abajo hacia esa.

La  r i ada ha sido rápida :  en pocas lunas t iene el rio una al­
t u ra  excesiva ; y a ho r a ,  que  son las once de la noche ,  signe to­
mando  agua , au nqu e  la l luvia ha cesado. Ser ia curioso ca lcular  
el t i empo que  t ardan las aguas superiores en descender.  Sabido 
es que  el t ronco principal  super ior  de nuest ro rio es el G ua da l i -  
m a r ,  que  baja de Gu ad a r r nc na ,  y este de mas al lá de Alearáz,  
pues div ide aguas con el J u c a r ,  y son hasta acá bastante mas  de 
medio  centenar  de leguas.

U n  hombre  quedó  aislado en un mol ino;  pero se salvó con 
i nminente  riesgo d« sus l ibertadores.

Se habla mucho del ferro-car r i l .  Parece que  los ingleses,  es­
tablecidos en el valle de G ua dia t o  para la extracción del caí bou,  
van á cons t rui r  un  ramal  para su salida. Esta  miner ia  va en 
g r a n d e ,  y  sobre todo los escoriales.  ( D .  de S .)

S ev illa  14 de N oviem bre.
E í  temporal  q u e  hemos sufr ido principió á ca lma r  desde el 

miércoles;  mas  el rio tuvo aye r  una crecida,  lo menos de seis pies 
sobre lo q ue  indicamos en el número  anterior.  Las  vegas están 
i n u n d a d a s ,  y  pocas veces se ha visto en estación como la presente 
mía subida tan rápida en las aguas.

Como los dos dias que  han precedido parccian de una h e r ­
mosa p r i ma ve r a ,  el paseo del  rio y  el puente  han estado mu y  
concurr idos .  ( / ó . )

Nos han asegurado que  an t eayer  t a rde ,  a t ravesando el rio un 
bote que  conducía al piloto y algunos  mar ineros  de un b uque  
ingles que  se halla en una de las or i l l as ,  fue ar ras t rado por la 
impetuosidad de las corr i entes ,  y zozobró,  ahogándose el pi loto,  y 
los demas  parece se pud ie ron  salvar  con mucho  trabajo. (/</.)

C ádiz  14 de N oviem bre.
Anoche se ha verificado en la academia de nobles artes la 

reunión electoral  que  estaba anunciada .  Empezó  á las seis ,  y se 
prolongó hasta cerca de las nueve:  fue al pr incipio numerosís ima 
la concur rencia ,  si bien muchos  electores se re t i r aron antes  de 
conclui rse el acto.

Poi  u na ni midad  se nombró  para componer  la mesa á los se­
ñores  D. Jav ier  de U r r u t i a ,  p res iden te ,  D. Plácido García y 
D.  Jacinto Ibañez,  secretarios.

Después de un largo uebate  se convino en des ignar  una co­
misión de nueve individuos  á fin de q ue  teniendo presente las 
ideas que  se habian  manifes tado en la reunión,  y las noticias p a r ­
t iculares que  algunos de los señores concurrentes  habian a d q u i r i ­
do con respecto á la opinión de las personas influyente* de la 
provincia , propusiesen los dos candidatos  para Diputado  y  vino 
para  suplente que  han de ser objeto de la próximas  elecciones.

L a  comisión se compuso de los Sres.  D. Jav i e r  de U r r u t i a ,

D. Plácido G a r c í a ,  D. Jacinto Ib añ e z ,  D. José de la Viesen,  don 
Luis  Argeleget  y Goma ,  D. Francisco V a n - h e r k ,  1). Mat ías  O l a -  
ve y D. Fel ipe Vil  la randa.  ^

Ret i rados  estos señares á otra habi tación volvieron al cabo de  
media hora,  y  m an i f e s t a r on  que habian acordado c«.i*i por u n a n i ­
midad proponer  como candidatos para Dipútanos  a los señoie* 
1). Manue l  Sierra Moya,  subsecretario del minis ter io de Hac ien­
da , y  D. Fernando  Calvo Rub io ,  oficial del ministerio de la 
Gobernación.

En  cuanto al suplente ,  la comisión se habia dividido para 
designar  el candidato,  resul tando con cinco votos D. ¡Lr tolome 
V c l a z q u c z  Gaztclu,  secretario del gobierno político de esta p r o ­
v i nc ia ,  y con los cuatro restantes Don Rafael  Kivero,  propicla-
iio y hacendado de Jerez.   ̂ . . . .

La  propuesta de la comisión fue ámpl i amente  discut ida ; y 
con objeto de que  los electores procediesen con entera  l iber tad,  y 
sin n ingún genero de coacción,  se acordó que  la votación se h i ­
ciese s ecret amente ,  acercándose cada cual  á la mesa para emi t i r  
su voto. Nosotros deseábamos que  asi sucediese para evi t ar  i n ­
t e rpe l ac i ones  mal ignas,  y tuvimos alguna par te en este opo r t u ­
no acuerdo  de la leuniou.

Ya entonces se habian r e t i r ado ,  como dij imos antes,  muchos  
de los señores que  concurr ieron al pr incipio,  y por esto no pudo 
ser la votación tan numerosa como nosotros hubiéramos  quer ido.  
He aqui  su resultado:

1). Manuel  Diuz S ie r ra ,  o b t u v o ......................................  8 3  votos.
D.  F e r n a n d o  ( , a l \ o  R u b i o ..................................................... 4 7
D. Rafael  (1(1 Rivero. .  . . . ............................................
D. Bar tolomé Vdu zqu ez  Gaz te lu ............................  50
Es t ando  empatados  los votos de los dos úl t imos  candidatos,  

e nt r a ron  estos en nueva votación,  tomando par te en ella 45  elec­
tores que  queda ba n  en el salou. El  resul tado fue el s iguiente .

D. Bar tolomé Velnzquez Gaz t e lú ............................................. 28
D. Rafael  Rivero ................................................................... ..   ̂ EJ
Que dó  pues propuesto el Sr.  Vc l azqucz ,  y  se disolvió la 

reunión.
La  ca ndida tu ra  acordada es esta :

C a n d i d a t u r a  para  las e l e c c i o n es  par c i a l es  d e  dos  D i p u t a ­
d os  á Cor te s  y  u n  s up l e n t e  q u e  v a n  á ver i l i cars e  e n  
es ta  p r o v i n c i a .

Diputados.
D. Ma nue l  Sierra M o y a ,  subsecretar io del minis terio de l i a  - 

cienda.
D. F e r na nd o  Calvo R u b io ,  oficial del minis ter io  de la G o ­

bernación.
Suplente.

D. Bar tolomé Vclazqucz Gaztc lu,  secretario del gobierno p o ­
lítico de esta provincia.  ((borní)

A lbacete  1G de N oviem bre.
E n  todos los pueblos de esta provincia se han veri ficado las 

elecciones municipales  con el mayor  ó rdrn  y concie r to ,  siendo 
de ce lebrar  el buen sentido con que  han esquivado toda conside­
ración de par t ido político para elegir unidos personas de reco­
nocida probidad y ar raigo que les aseguren la buena a d m i n E t r a -  
ciou de los caudales  de sus propios. El suceso que han obtenido 
por este concepto no podia ser mas pró>pero y lisonjero para 
ellos y para el Gobie rno;  y el Sr. de Gur ibay,  gefe político de esta 
provincia , debe estar muy  par t i cula rmente  complacido por lo
bien (pie han sabido apreciar  sus subordinados  las sentidas y
elocuentes palabras  que  les di i igió sobre el par t icular .  Habiendo 
pues presidido exclus ivamente dicha consideración en la nueva
elección de ayunt amien t os ,  excusado es deci r  que  no se han con­
tado votos de moderados  y progresistas,  sino de electores ext i años  
en semejante acto á banderías  do p t r l i  lo: asi es (pie, aun c u m  io 
en lo general  ha recaído la elección en Migelos de la s i tuación,  
en algunos pueblos,  como el de la Roda y en esta eqi i t a l ,  se han 
elegido ind i s1 lu lamente  de unos y ot ros,  consul tando >o!o , como 
he dicho , las mayoics  y nías seguras ventajas (pie ofr< cicsim en 
el desempeño de tales cargos. Resuel to ya < ste negocio de lau 
vivo Ínteres para los pueblos ,  vuelve á ocupar  mi atención id
nuevo sistema t r i b u t a r i o ,  y cada clase en la par te (pie le i n ­
teresa.

Los impuestos  se cobran sin necesidad de apremios  por las 
excitaciones de este señor intendente.

El  t i empo ha sido y sigue siendo muy  bueno para la s iembra 
de cereales y para la cosecha de acei tuna , que e.-te año es por- 
t ntosa en la parto que se coge de este pais. T am b i é n  ha sido 
muy  buena en el la de cá ñamo,  vino y azaf ran:  de modo que  
por este invierno está asegurada la subsistencia de los infelices 
jornaleros  y de sus familias,  (pie en otros anos, ó han perecido al 
rigor de la miseria y de la estación,  ó lo mas general  se han d e ­
d ica do ,  fallos de otro r e cu r s o , al tráfico cr iminal  de madera  y 
de leña y caí bou , talando y quemando  los montes del Es t ado y 
de los pueblos.  Para  preveni r  uno y otro mal , este señor gefe 
político parece que  dispuso que  en vai ios pueblos de la sierra de 
Alcaraz ,  en que  exist ían individuos en gran  número  dedicados á

i

esc "Añero de v i da ,  se proyectasen las obras  públ icas  mas nece­
sarias para (birles en ellas ocupación y j orna l ,  costeándolas ,  ad e­
mas de los recursos (pie ofreciesen los fondos de p; opios y otros 
a rb i t r i os ,  del producto q u e s o  sacas»1 en venta pública de todos 
los pinos y otros árboles que se pud ie ran  cortar  por entresaca y 
clareo con beneficio do los mismos montes.

Esta di-posicion , agregada al t emperamento  de severidad y  
rigor (pie ha adoptado dicha au tor i dad  para consegui r  la r ep r e­
sión de las t a l a s ,  pienso (pie sur t i rá  muy  buen electo después 
do muchos o ineficaces ensayos pura corregi r  unos abusos tan l a ­
mentables  o inveterados.  La impor tancia  y t rascendencia de es­
tos actos es l iarlo grande para (pie los pueblos dejen de apreciar ­
los; y los que  como Vi l faverde , Casas de I Fizar o y otros veiun 
reducidos sus términos y los bienes de sus propios á la nul idad  
por las ventas il ícitas que  sufr ieran sus ricas y di la tadas  dehesas 
de pastos,  hoy (pie,  merced al celo y  rcel i -ud de tan digno m a ­
gist rado,  se han anulado tales enagmincinnes,  y recobrado dichas 
l incas,  los mencionados pueblos tocarán ya sus resul tados.

M A D R I D  2 0  D E  N O V I E M B R E .

A v e r ,  c o n  m o t i v o  ti tú la s o l e m n i d a d  del  (lia , se  v e r i ­
f ico e n  el Real  P a l a c i o  el  b e s a m a n o s  a n u n c i a d o .  S S  üVI.  
y A. r e c i b i e ro n  c o n  su n at ura l  a m a b i l i d a d  t í ' l od os  los a l ­
tos f u n c i o n a r i o s  del  Es t ado  y ciernas p er s o n a s  n ot ab le s  
q u e  t u v i e r o n  la hon ra  de  pasar  á l e üe i t ar l as ;  y es te  a c t o  
se d i s t i n g u i ó  c o m o  d e  c o s t u m b r e  p or  la b r i l l a n t e /  y la 
p o m p a  q u e  el m o n á r q u i c o  p u e b l o  e s p a ñ o l  s ab e  d e s p l e g a r  
e n  tan faustos  dias.

Las  b a n d a s  de  m ú s i c a  d e  los  cu er po s  d e  la g u a r n i ­
c i ó n  tobaron a n t e  los b a l c o n e s  a r m o n i o s a s  piezas  d u r a n t e  
el b e s a m a n o s ,  s i e n d o  m u y  c r e c id o  el n ú m e r o  d e  p er so nas  
d e  todas  c lases  q u e  se a g o l p a b a n  á la escalera del  R e g i o  
a l c á z a r ,  q u e  tan d i g n a m e n t e  o cu p a  la pre c lar a  Nie ta  d e  
S a n  F e r n a n d o .

A las cu at r o  d e  la t arde  tu v o  S. M. la d i g n a c i ó n  d e  
d i s t r i b u i r ,  a c o m p a ñ a d a  d el  E x e mo .  Sr.  Mi ni s tr o  d e  la 
G o b e r n a c i ó n ,  los p r e m i o s  propues t os  por  la junta ca l i f i ­
c ad or a  d é l o s  p r o d u c t o s  de  la i n d us t r i a  e s pañ ol a  p r e s e n ­
tados  e n  la ú l t i ma  e x p o s i c i ó n .  Los a gr ac i a d o s  b es ar on  la 
a ugus t a  m a n o ,  de  la cua l  a c a b a b a n  de  rec i bi r  tan h o n ­
roso t e s t i m o n i o  de  la b e n e v o l e n c i a  de  ISV.BEL JI v d e  la 
p ro t e c c i ó n  á (pie s i e m p r e  b a i l an  p r o p e n s o  su Rea l  á n i m o  
los q u e  c o n  su a p l i c a c i ó n  y la ud ab le s  es fuerzos  c o n t r i b u ­
y e n  al b ie ne s t ar  y á la g lor ia  de  la n a e ; o n  esp añ ol a .

U N I V E R S I D A D  L I T E R A R I A  D E  MA DR ID .

El  17 del corr iente tomó pose>ion de su dest ino de rector  
de la univers idad central  el Excnni .  Sr.  marques  de Valgornern,  
nombrado  por S. M. ,  como ya era s ab ido ;  y la s d e m u i  lad del  
acto correspondió al carácter  de las d i s t inguidas  personas (pie cu 
ello i n t e rven í an ,  y á lo (pie es de esperar  del  rango y ci rcuns­
tancia.*, de una corporación tan i lust rada.

Reunidos  de an t emano  en el salou de grados los Sres. profe­
sores , el digno Sr.  gefe pol í t ico,  cu su c a l i l a !  de tal y de 
rector interino,  ocupó la silla de la presidencia.  Jvi segui la , una 
comisión de cinco profesores por facul tades acampan > al nuevo 
rector desde la rectoral al salón de grados.  Ocupando  su asiento 
á la i zquierda del Sr.  gefe super ior  polít ico,  e>te man ¡ó da r  
lectura al Real  n ombramien to ;  y anunc i ando  (pie en nombre  de 
S. M. la Reina ponía en posesión al nuevo rector nombrado,  
di i igió a la numerosa coiporaciou un discurso lleno de f r anque­
za y de ent r añable  convicción y adhes ión,  del  (pie pudimos  re ­
tener lo s iguiente:

Por consecuencia de la Real  orden que  aca l n  de leerse,  ceso 
en mis t unc ioues dc  rector accidental  de esta universi  la I, v pon­
go en posesión de e>le cargo á nombre  de S. M.  la Reina al E x -  
ee lenl idmo .señor marques  de Valgoinern,  á quien esta se ha d i g ­
nado coiilei irle en piopicdod.

Duran t e  el corto espacio de mi rec torado,  ha sido preciso po­
ner la universi  lad en marcha por el nuevo camino (pie ha t r a ­
zado el plan de estudios v su reg l ame nt o ;  se h u í  const i tuido V 
reunido las laeul t ades ;  provislosc las vacantes que  habia en el 
profesorado y en los empleos subal t ernos ;  vei ideado los exáme­
nes ext raordinar ios  y la mat r í cul a ,  v puesto eu curso la ense­
ñanza del nuevo plan para el presente año. Este corto periodo 
bu comprendí  lo las operaciones mas impor tant es  de la reorga­
nización de la univers idad;  y  a un qu e  ap re su ra da men te  por la 
p remura  del t i empo,  creo que se han verificado de un modo sa- 
t i dnelo. io  para el orden del establecimiento y para la enseñanza 
(pie se plantea.  Puedo decir lo asi con tanta mavor  segur idad,  
cuanto  que  es poquísima la par te (pie me cabe del mér i to que 
haya en lo hecho. Al auxi l io  que  de todos he recibido es en ve r ­
dad á lo que se debe que  hoy pueda yo en t i egar  la univer  i d a i  
á mi  dis t inguido sucesor en estado de m ar ch ar  d es em ba ra z ad a -
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E L  C A B A L L E R O  D E  L A  CA SA  R O J A .
E p i s o d i o  d e  1 7 D3 .— T o m o  I I I .

E l  elegante.
(Cont inuación. )

Al  l legar  a la ext r emidad del  muel l e  de la Megissene vio 
un  8 ,UP° gantes picas y  bayone t as ,  y ent re el las á un 

g ua rd ia  n ac iona l , y  movimientos  hostiles en el grupo.
Al momen to  echó a correr  al lá ,  y vio que  el guardia  n a­

c i on al ,  acorra lado por  los marselleses,  era Lor io ,  q u i e n ,  pálido, 
cqii los dientes  apre tados  y  la mano eu el puño de su sable ,  me­
dia con la vista Jos golpes que  se pieparaba á dar.

A dos pasos de  Lor iu  estaba S im ón ,  q u i e n ,  con una l isa fe­
roz, señalaba á Lor in  á los marselleses y al populacho diciendo: 

— Ese (pie veis ahí  es uno  de los que fue preciso echar  del 
Temple por arRlócia ta  ; es uno de los (pie favorecían la corres­
pondencia en los claveles ,  el cómplice de la jóveu T i z ó n ,  (pie 
va a pasar ahora por  aqui .  ¡ M i r a d ,  mi rad  que  t r an qu i l ós e  pasea 
p or  el muel l e ,  al paso que  su cómplice va á la gui l lot ina!  Y

tal vez fuese ademas  de su cómplice su que r id a ,  y haya venido 
aqui  para despedi rse de el la ,  ó tal vez para i n tent ar  salvar la.

Loi in  no era hombre  que  sufriese muchas  b r o m a s ,  y al oir 
esto desembainó  su sable.

Al milano t iempo se hizo paso ent re la mu l t i t ud  un hombre ,  
cuyos a mb o s  hombros  derr ibaron á tres ó cua t ro  espectadores 
que  se preparaban á ser actores.

Es t e  hombre  era Mauricio.
— Ya estoy aqui  yo ,  Simón.  Sin duda sentías que  no es tu ­

viese con mi amigo para ejercer tu oficio de delator eu grande:  alé­
g r a t e ,  ya estamos juntos  y puedes acusarnos.

— A fe mia que  llegas á t i empo,  dijo Simón con su re pu g­
nante  grosería.  Este  es el buen Mauricio L i n d e y ,  que  lúe a cu ­
sado al mismo t iempo que la joven 1 izon , y que  se salvó por­
que  es rico.

— ¡A la l interna!  ¡a la l interna!  exclamaron los marsel leses.
— ('Sí'd Toes t ratad do oj( cuta r io,  dijo Maur icio.
Y dando  un paso ade lan te ,  dió una cuchi l lada en la f rente 

a uno de los mas osados.
—  ¡ M a t a r l o s !  ¡ m a t a r l o s  ! e x c l a m ó  la m u l t i t u d .
Los marselleses bajaron las picas,  levantaron las hachas y 

montaron los ludios;  separóle la mul t i tud  asustada , y los dos 
amigos permanecieron aislados y expuestos sin defensa n inguna 
á todos los golpes.

Miráronse  con una úl t ima y s ub l ime sonrisa , porque  espera­
ban ser hechos pedazos de un momento  á o t ro ,  cuando  se abr ió 
de repente la casa que  estaba detrás de el los,  y un en j ambre  de 
jóvenes vestidos con elegancia ,  con un sable cada uno en la mano 
y un par  de pistolas en la c i n t ur a ,  cavó de improviso sobre los 
marsel leses,  y empeñó una pelea terr ible.

— ¡ l l u r r a h !  exc lamaron Lor in y M a ur i c i o ,  reanimados  por 
aquel  socor ro,  y sin reflexionar que  comb i t iendo eu las filas de 
los recien llega dos conf i rmaban las acusaciones de Simón

Tero si ellos no pensaban en su sa lvac ión,  ot ro pensó por  
el los: viendo un jovencito como de 2 5  á 28  a ño s ,  de ojos azules,  
y (pie con un sable de zapador  daba  sendos golpes á sus co n t ra ­
rios,  (pie Maur ic io  y Lor in  eombat iun á su lado en vez de esca­
parse por aquel la puerta que  habian dejado abier ta á propósi to,  se 
volvió Inicia (dios, y les dijo en voz baja :

— Huid  por esa pue r t a :  lo que vamos á hacer nosotros no os 
i m p o r t a ,  y os comprometé i s  inú t i lmente .

Viendo  (pie los dos amigos  vaci laban , exelafnó á voces:
— ¡At rás!  Nosotros no queremos pat r iotas :  ¡ a t rás ,  municipal  

L indey!  Nosotros somos ar istócratas.
Al oir  la m u l t i t ud  á aquel  hombre  proc l amar  una cual idad 

(pie en aquel  t iempo equival í a  a una sentencia de m u e r t e ,  dió 
un rugido terrible.

Pero  sin i n t i mi da r  al joven rubio aquel  g r i t o,  empujó  á Mau-



Tvfntc hacia ade lan te ,  recibiendo las mejoras que  el tiempo lia 
(;<• J a i le  con seguridad  bajo el influjo de las superiores luces de 
.vu nuevo rector.

En buen estado tam bién  recibí y  o los tres establecimientos, 
ove incorporados,  forman j a  la universidad de M a d r id ,  corno 
}<) .¡ testiguaban el o rd e n ,  la regu lar idad  y esmero que vi al v i-  
Mlarlos en los edil icios, gabinetes y  aulas , y la subordinación y 
( lo que be observado en el personal afecto á su servicio. One 
ifc iban los Sres. rector y d irec to res ,  á quienes me re í ie ro , este 
tr ibuto  de justicia ,  debido al esmerado cuidado con que desem -  
p; liaban sus funciones bajo el an terior  .régimen.

Otra manifestación y muy especial debo á los Sres. decanos 
de-las facultades, que al frente de las suyas, no solo han p lan ­
teado con el m ayor  celo la enseñanza de e l las ,  venciendo con 
a*idna aplicación las dif icultades que se han encontrado, y es n a -  
tm a l  se encuentren  al poner en ejecución por primera vez d is-  
|> viciones y reglamentos nuevos ,  sino que  honrándom e con su 
<<b'cquiosu cooperac ión ,  se han anticipado á mis deseos , suplido 
c.m sus luces y consumada práctica lo mucho que mi imperic ia 
necesitaba, llegando hasta empeñar mi g ra t i tu d  personal ,  y á 
ol íigai me en términos que nunca olvidare.

Por mí solo, en el breve tiempo de mi rectorado accidental,  
\ rodeado de muchas atenciones de di.«rio y  u rgente  despacho, 
I oco he podido hacer. Sin em b argo ,  algo tengo que poder al le­
gar a la ofrenda de tantas personas dis tinguidas en obsequio de 
¡> universidad. Estaban sin aplicación, por no haber  biblioteca 
prov inc ia l ,  los ejemplares de obras entregadas á los promotores 
lisíales para la censu ra ,  y e ran ,  según la ley, devueltas á sus a u ­
tores: me acerqué  al Gobierno á ver de u t i l izar  en beneficio p ú ­
blico esas entregas;  y fuese que  su ilustración asi lo tuviera pen­
sad o ,  ó que acogiese mi ges t ión ,  e l l j  es que  han sido.declaradas 
bibliotecas-provinciales las de las un ivers idades ,  y ási esta de 
M ad r id  ha recibido algunas obras que á prevención habia m an ­
d ado  recoger,  y  recibirá las que  vayan entregándose en lo suce­
sivo. O tro  beneficio he podido hacer ,  aux il iado  eficazmente por 
el Sr .  decano de medicina D. Bonifacio G utié rrez ,  y excitado por 
el Sr. M a ta ,  catedrático de medicina lega l ,  y  ha sido reem pla­
zar el sitio que  habia  destinado en el hospital para la exposición 
de cadáveres que  aparecían  abandonados, con otro en el gabinete 
fie San Cárlos , pod iendo  asi combinarse m uy fácilmente esta me­
dida de policía civil y  c r im ina l con las necesidades del estudio 
práctico d é l a  medicina legal. Llévese á bien que  haya dicho es­
to ,  aun qu e  valga poco, por m uestra  siquiera  de mi deseo de  h a ­
cer algo úti l.

Satisfacción en verdad  m e resulta  de ello; pero m ucho  m a­
y o r  por la honra de haberm e visto ai frente de corporación tan 
d is t ingu ida ,  y contraido relaciones,  que  recordaré siempre g ra ta ­
mente, con personas d is t ingu idas por su reconocido s a b e r ,  como 
«preciables por sus est imables prendas. A partado  ya  de en tender  
en el gobierno de la u n iv e rs id ad ,  no me conside ro ,  como gefe 
político de la provincia , ex traño á este establecimiento, dependien­
te del m inisterio  de la G obernación,  y de  tanto influjo- para el 
desarrollo  moral é inte lectual de sus pueblos que  me está en ­
comendado p ro m ov er ,  y debo dec la ra r  q ue  mi a u to r id a d ,  en 
cuanto  lé competa, le prestará el mas eficaz auxil io ,  y  coady uva­
rá á que  se realicen los esfuerzos generosos en favor del bien pú­
blico de los dis tinguidos profesores que  le componen, y  del i lu s ­
trado rector  que  dejo á su frente.

D u ra n te  esta sentida improvisación, el Sr .  A rte ta  se detuvo  
mom entáneam ente  a lgunas veces visiblemente conmovido.

E n  seguida el Sr. m arques de V algornera  tomó la palabra ,  
y  con so ltu ra  y  d ign idad  dir ig ió  á las facultades una sentida 
manifes tación, con corta  d iferencia  en los términos s igu ien tes :

E l  cargo honroso que S. M. se ha d ignado confiarme, colo­
cándome al frente de esta docta asamblea, es superior  á mis fue r­
za s ,  V me seria  imposible desempeñarlo digna y  ú t i lm en te  sin la 
cooperación eficaz é i lu s t rada  de los beneméritos profesores que  
componen este c l a u s t ro ,  el mas n um eroso ,  ei mas completo , el 
mas im p o r tan te  del reino.

Y acrecienta m ucho esta dif icultad la c ircunstancia de h a b e r ­
se planteado m uy recientemente el nuevo y va>to plan de es tu ­
dios, q ue  abraza  desde las nociones mas elementales de la seg u n ­
da enseñanza , hasta los mas sublimes y delicados conocimientos 
de  las facultades mayores , y  de hr filosofía en sus dos secciones 
de  le tras y de ciencias.

A for tunadam ente ,  señores, si la senda es a rdua ,  sem brada de 
obstáculos, a' lo menos está c lara  y f rancamente trazada , y  no s e ­
rá difie.1 seguirla con paso f irm e, y con la noble decisión del 
que cumple su d e b e r ;  y no dudo  llegaremos al apetecido término 
d onde nos espera la bendición de las familias y  la g ra t i tu d  de 
los a lum n o s ,  que  es la mas dulce  recompensa (le la hasta aqu i os­
cura  y modesta , de hoy mas bri l lan te  y útil ís ima ca rrera  del 
profesorado.'

Lícito me será en este momento  solemne, en que  por p r im e ­
ra vez tengo el honor de d ir ig ir  al c laustro la p a la b ra , encomen­
da r  á los profesores la más severa y  estric ta observancia de las 
disposiciones emanadas del G obierno ,  aun  de aquellas  que en el 
loro inte.roo no se crean las mas felices, aun  cuando esten per ­
suadidos 1 os. (pie deben someterse á ellas de  que  otras serian rnas 
a leonadas al objeto: aun en este c a so ,  señores, encargo el c u m ­
plim iento  hasta li tera l  de  lo m andado  por la a u to r id a d ,  y  esto

no por un principio de servilismo y abnegación indigno de v u e s ­
tras elevadas inteligencias; no ,  sino por el sentimiento de respeto 
y sumisión á la ley y á su tex to ,  porque na la realza y enno­
blece tanto al c iud ad an o ,  nada le eleva á sus propios ojos como 
el inclinarse ante la razón pública, de que la ley es la viva voz. 
Sabido es ademas que no es podido mejorar y enm endar  con 
acierto lo que no se ha cumplido con puntualidad .

Pero al lado de este d e b e r ,  os incumbe otro mas grato  á los 
profesores. E n  la diaria  y  m i n u c i o s a  ej envión de los reglamen­
tos, al exam inar  el plan general á la c l a r a  l uz  de la experiencia, 
y ensayar sus detalles á la piedia de to ju e  de la práctica, fá­
cil será que se adquiera  la convicción de que algunas disposicio­
nes son susceptibles de m ejora;  y es t as  ob ervaeiom s at inadas y 
ju ic iosas,  sometidas al exámen del c l a u s h o d e  las facultades res­
pec tivas ,  si merecen su aprobación , serán elevadas por los r e d o ­
res á la consideración del G o bie rno , que se apresurará á acoger­
la s ,  para q ue  lenta y progresivamente adquiera su obra toda la 
perfección de que  es susceptible, y (pie nunca consiguen las obras 
del hom bre  sin el auxil io  del tiempo y  de la cooperación de 
muchas inteligencias reunidas.

Pero  todav ía ,  señores ,  para corresponder á la munificencia 
de nuestra R e in a ,  que os ha llamado á esta primera universidad, 
modelo y  norm a de las demas , os espera otra prueba. La mayor 
parte  de las as igna 'n ía s  carecen de tratados originales españoles; 
escasean las buenas traducciones; y ademas de que es u rgente 
acud ir  al remedio para beu licio de los a lum nos y profesores, to ­
davía debe im pulsaros á colmar esto vacío el am or propio nac io­
nal. Ni se me diga que en el orbe científico no hay reinos ni pro­
vincias, que no hay españoles,  ni franceses, ni americanos, ni eu­
ropeos; lo sé. E l imperio de las ciencias no está limitado por el 
tiempo ni ceñido con fro n te ras ;  Eucli les y  N e w to n , Pl inio 
y  Cuv ie r  son contemporáneos;  la sabiduría  domina el t iem ­
po y el espacio como el sol domina las t ierras y los mares, y d e r ­
rama sobre el m undo  entero sus benéficos rayos. Pero á pesar de 
estas altas consideraciones, á que no siempre logra elevarse el 
h o m b re ,  nos creemos humillados con la inferioridad real en que 
por desgracia nos hallamos consti tuidos respecto á otros pueblos 
mas aventajados.

N i es e x t r a ñ o ,  señores,  que asi suceda:
«Delic ta  m ajorum  im m eri t i  Iuimus.»

H ace  pocos años, todos lo recordamos con profundo dolor,  que 
las universidades del reino estaban ce r rad as ,  perseguida la i lu s ­
tración , muda la prensa, encadenado el pensamiento. La augusta 
M ar ía  Cris t ina  de Borbon, M adre de nuestra S o b e ra n a ,  al e m ­
p u ñ a r  el cetro españo l , abrió  de par en par á la estudiosa ju ven ­
tu d  las puertas de la enseñanza ; restituyó á los proscriptos sus 
patr ios hogares ,  y la instrucción pública recobró su im portancia, 
como uno de los ramos mas esenciales de la adminis tración y  go­
bierno del Estado .

Desde en tonces,  casi todos los Gabinetes que  se han sucedido, 
sin distinción de partidos políticos, se han dedicado á m ejorar  en 
todo ó p ar te  el sistema general de enseñanzas, ya usando de su 
propia  a u to r id ad ,  ya  invocando el apoyo y  autorización de  las 
C o r tes ;  y  asi se ha regularizado la instrucción p r im a r ia ,  se ha 
ex tendido  notablemente  la secundaria  en las universidades é ins­
ti tutos  del G o b ie rno ,  y se ha generalizado m ucho inas por me­
dio de los establecimientos particulares , en tre  los cuales se han 
dist inguí lo algunos por sus excelentes métodos y  los rápidos pro­
gresos de los alnmuos.

Pero  estas disposiciones a i s lad as ,  inconexas, sin con jun to ,  sin 
trabazón a lg u n a ,  eran  insuficientes para rem ed ia r  el daño que de 
dia en dia era mas grave y trascendental.  Las universidades, que 
en los siglos X I I I , X I V  y X V  fuero.? el asilo en donde re fu ­
giada la in te ligencia y  la civilización pudieron  luchar  con los 
poderes mater ia les  y  con la ignorancia  tr iunfante en toda E u ro ­
p a , llegaron á su apogeo en los siglos X V I  y  X V Í I ,  que fueron 
los de su esplendor. H ubo  entonces una poderosa reacción á fa­
vor de las le tras y de las ciencias,  y el pensamiento  hum ano l le ­
vó su vuelo hasta las mas encum bradas  regiones. A la verdad, 
hubo algunos genios q u e ,  abusando de sus fuerzas, osaron remon­
tarse hasta el trono del A ltís im o; y deslumhrados en su vani­
d a d ,  ó d udaron  de la divina exis tencia, porque no la compren­
d í a n ,  ó iu teu taron  m edir  con ei frágil compás la inmensidad del 
A u to r  de  los mundos. ¡Vanos y criminales esfuerzos, que muy 
ptonto  eorrigió la razón mas i lus t rada  y robustecida, consiguién­
dose entonces el in teresante objeto de dar  á las ciencias el sóli­
do é incontrastable c imiento de la religión, y purificar y  realzar  
las creencias religiosas con el estudio razonado de las ciencias !

Por  desgracia la España no siguió este progreso y  desenvol­
v imiento de la Europa.  Desde fines del siglo X V I I ,  y  sobre to­
do en el curso del X V I I I , . l a s  ciencias morales fueron considera­
das bajo otro aspecto. M ontesquieu en su E sp íritu  de las leyes, 
E ilan g ie r i ,  Bcntham , C ondil lac ,  y sobre todo K a n t ,  el incom ­
parable autor  de la Critica de la razón pura  , de la Razón prae- 
tica y  del J u ic io , tan  poco conocido entre nosotros como digno 
de serlo, elevaron á gran a l tu ra  el estudio de las ciencias mo­
rales : el i lustre  profesor de G lasgow , recogiendo ó com batiendo 
las doctr inas de T u rg o t  , Quesnel y demas predecesores,  fun d a ­
ba en su magnífica teoría de la Riqueza de ¿as naciones la c ien ­
cia de la economía pública , que Mal tu s ,  Say, Sismondi , .G a n i t ,  
Bluqui .continuaron con tanto é x i t o ,  y preparaba para algunos 
años después la de Adm inistración  , que es su com plem en to ,  y

hoy la clave de la organización social de  los Gobiernos ilustrados 
y sólidos del mundo civilizado.

Pero muía es c o m p a r a b l e  al rápido y  asombroso desarrollo 
de las ciencias exac»as y  naturales, llevadas en el s i g l o  pas udo  y  
en la primera mitad de este ai mas alto  punto do p e r f e cc i ó n  , y 
sobre todo á las maravillosas aplicaciones que han cambiado la 
faz del  o rb e ,  avasallad») los elementos, y penetrado los mas re­
cónditos secretos de la creación.

Las academias de L o ndres ,  de Paris , de Berliu , Upsall , 
Stoekol mo , de Viena, de Bolonia , de Siena v hasta di* S in  IV -  
tersburgo dieron el m ayor  impulso á esos estudios; y rivales de 
has universida les, lograron casi eclipsar su ceieb i !ad v su a n ­
tigua reputación. Y entretanto  nuestra España , apartada do la 
comunión europea , apenas participaba de esa luminosa propaga­
ción dol saber. Algunos esfuerzos y acertadas disposiciones de! pa­
ternal Gobierno del Sr. D Cárlos III lograron estimular  el a b a ­
tido ingen io ,  y en aquella  opaca noche brillan algunos n om ­
bres inmortales que sirvieron de guia á los pocos que se ded ica­
ban al estudio , y  de consuelo á los que recorren ese largo y 
tris te  periodo de nuestra historia científica.

Por fin, señores, empieza otra era fecunda en esperanzas: 
el Gobierno ha cumplid:)  su d e b e r ;  ha reorganizado bajo un plan 
uniform e la instrucción genera!;  ha abierto á los profesores una 
carrera honorífica y r e l i ib u id a ;  les ha dado es tab il idad ,  y ase­
gurado su independen ia : á los profesores toca completar la obra, 
ya mejorándola en la parir; en que  sea susceptible , ya  cumple-' ,  
laudóla con el producto de sus doctas tareas.

Por  mi p a r t e ,  señores, asociado sin suficiente mérito á obra ,  
tan grandiosa , p rocuraré ante todo conformarme con lo o rd e n a ­
do por S. M., y consideraré como p rim er  deber el cum plim iento  , 
hasta li teral de las órdenes vigentes. Oiré con esmerada atención, 
las quejas y  reclamaciones que  natu ra lm en te  ha de orig inar el 
plan general,  la stimando intereses creados y derechos anterior  y  
legalmente adquiridos. P rocuraré  gu ard a r  la mas cxtr ie la  im p a r ­
cialidad entre lodos los ramos y facultades sin preferir  á n in gu ­
na,  sin desatender á n in g u n a ,  porque tienen igual derech > á la 
protección y amparo del Gobierno: to la s  son columnas iguales 
del magnífico templo del s ab e r ,  todas contribuyen al bienestar 
ind iv idual del h o m b re , y  á la r iqueza ,  paz y prosperidad del 
Estado.

No abusaré , señores , por mas tiempo de la benévola a ten ­
ción del claustro, persuadido, como estoy, de lo difícil y  casi im ­
posible que es decir  algo digno, algo nuevo ante tan respetable , 
auditorio. P rev in iendo  empero los deseos de todos los profesores, . 
an ticipándome á la manifestación de e l los ,  que veo en todos los 
s e m b lan te s , daré  en su nombre y  en el rnio las gracias mas si; 
ceras y  cumplidas al benemérito  gefe que  ha estado á su fren: 
en estos primeros y tan difíciles momentos de la reunión de to­
dos los ramos que consti tuyen la universidad de M adrid . E? 
acierto  con que el Sr.  gefe político ha sabido escoger entre tan  
dignos profesores á los mas dignos para colocarlos al frente de 
las facnltades, la bondad con que ha acogido las reclamaciones, 
el derecho con que ha a tendido al fomento de la enseñanza, ro ­
bando algunos momentos á sus g raves ,  urgentes y multiplicadas 
a tenciones , le han concil iado vuestra justa g ra t i tu d  y  el general 
aprecio, y  me tendré  por  feliz si logro continuar  su o b r a ,  se­
g u ir  sus h u e l la s ,  y  si cuando tenga que separarme de vosotros 
l o g r o , como ha logrado el Sr. de Arteta , la general y  sincera 
expresión de haber  merecido bien de las ciencias, de su pa tr ia  y  
de  su Reina. H e  dicho.

E sta  manifestación fue escuchada con magestuoso s i lencio, y  
tanto esta como la a n te r i o r ,  con visibles muestras de asen t i­
miento.

E n  seguida el Sr. G u t ié r re z ,  como decano de la facultad de
medicina , dió gracias en nombre do la misma id Sr. rector sa­
liente por las consideraciones y mejoras que la misma ha debido 
á la solicitud de S. S.

Después de lo cual,  el Sr. Arrazola pidió la p a la b ra ,  y d i r i ­
giéndola á una y o tra a u to r id a d ,  d ijo :

Como uno de los decanos, el menos significante de todos
ellos , pero autorizado en este momento para asegurar  que  ex­
preso la voluntad  y los votos mas cordiales de las facultades y  
de cada uno de sus ind iv iduos ,  tengo el honor de manifestar  á 
las dignas autoridades que están á nuestra cabeza que las facul­
tades agradecen sobremanera las honrosas manifestaciones que les 
han merecido; que ofrecen al digno rector saliente el testimonio 
de su g ra t i tu d  y aun de su cariño por su noble conducta y las 
consideraciones que en el corto tiempo de su mando le han m e ­
recido; que se lisonjean de que iguales sentimientos podrán pro­
testar á la d istinguida persona que S. M. se lia dignado n o m ­
b ra r  para gobernar les;  y  en cuanto á la manifestación de S. S. 
de que contaba para el desempeño de su delicado encargo con la 
cooperación de las mismas y de sus respectivos decanos, que asi 
estos como las facu l tades ,  se harían un deber de corresponder 
hasta donde alcanzasen sus fuerzas al delicado encargo con q u é  
S. M. les habia h o n rad o ,  y  á la confianza que S. S. se habia 
dignado manifestarlas.

La numerosa concurrencia respondió con una demostración 
ostensible de adhesión y aprobación,  que  debió de ser m u y  satis­
factoria para una y o tra au to r id a d ,  con lo que se concluyó el 
acto.

r icio y  á L o r i o ,  y después que estuvieron en el pasadizo cerro 
la p u e r ta ,  volviendo á arrojarse á la pelea , que  se habia  a u m e n ­
tado con la aprox im ación  de la carreta .

M  auricio y Lorin  , tan m ilagrosam ente  sa lv ad o s , se m iraron  
llenos de sorpresa. Pero conociendo qu e  no debían  perder  t i e m ­
p o ,  busca ion por dónde salir  de aquella  casa.

Aquella  salida, que  parecía hecha á propósito, era una p u e r -  
tecita oculta que daba á la c a l l e  d e  S u in t -G erm ain  l ’Auserrois.

E n  aquel momento  desembocó un destacamento  de g en d a r ­
m es ,  que l impió el t e r r e n o ,  au nq u e  no sin a lgún trabajo.

Aquellos g e n d a r m e s  precedían á la carre ta  en qu e  iba la po­
bre Eloísa.

— ¡Al galope! exclamó úna voz,  ¡al galope!
Y la carre ta  par t ió  al galope.
L orin  vió á la desgraciada ¡óven con la sonrisa en los labios, 

ra-l iante  de placer , y desafiando con sus m iradas  á sus verdugos.  
Pero  no pu lo cam biar  con ella una seña l,  ni la p o b r e  joven le 
vió cu tre  aquella  turba frenética que  g r i tab a :

— ¡Muera la aristócrata !
Y  se alojó el fúnebre co r te jo ,  d isminuyéndose el ru ido  para 

hacerse sentir  con mas fuerza en las Tullecías .
Al mismo tiempo volvió á abrirse  la pucrtecita  por donde 

habían  salido M auric io  y L o r in ,  saliendo por ella tres o cua tro

jóvenes con los vestidos desgarrados y llenos de sangre. P ro b ab le ­
mente era lo único que quedaba de sus compañeros.

El joven rubio fue el ú lt im o que salió.
— ¡No parece sino que esta causa es maldita!  dijo.
Y  a r r o j a n d o  su sable mellado y lleno de sangre ,  se d ir ig ió  á 

la calle de La candieres.
E l  caballero de la Casa Roja.

M auricio  entró  al momento en la sección para presentar  una 
queja  contra Simón.

Antes d e  separarse el dia antes Lorin de su a m ig o ,  le ha ­
bia propuesto otro plan , que era esperar á Simón á la salida del 
T e m p le ,  y con algunos termopilas presentarle  á él y á los suyos 
una batalla formal, y m atar le  como á un bergante.

Pero Mauric io se había opuesto formalmente á aquel plan, 
y  había dicho á Lorio :

— Si llegas á las vias de h echo ,  eres hombre perdido. E s  
preciso an iqu i la r  á ese tunan te ;  pero es preciso hacerlo legal-- 
m e n te ,  y eso es co a que  «orre de mi cuenta.

Fiero, ¿cuál seria el asombro de M aur ic io ,  cuando el p res i­
dente de la sección no quiso escu ch ar le ,  so pretexto de que no 
podía tomar parle  entre dos buenos c iudadanos ,  ambos animados 
de! m is  puro  pa tr io tism o?

— ¡C o n ien le !  dijo M auric io :  ahora ya sé lo que hay que ha­

cer para merecer la reputación de buen ciudadano. ¿Con que tú ­
llanlas am or de la patria reun ir  el pueblo para asesinar á uu 
hombre? Entonces tiene razón L o r in ,  y he hecho mal en d isua­
d ir le  de su intento. Desde hoy en adelante voy á ser patr io ta 
como vosotros lo en tendéis ,  y el primero que va á experim en tar  
mi patr iotismo va á ser bimon.

— C iudadano ,  repuso el p re s iden te ,  Simón tiene menos culpa 
que tú en este negocio: el ha descubierto úna conspiración sin 
ser l lamado á ello por sus funciones, precisamente en el sitio 
mismo en que tú por las tuyas  deberías haber estado vigilante»: 
adem as,  sea por casualidad ó de in te n to ,  lo cierto es que has 
dado pruebas de estar en comunicación con los enemigos de la 
nación.

— ¡Yo! ¡Donosa ocurrencia! Y ¿con quién me han visto ha­
blar que  merezca ese d ictado?

— Con el c iudadano Casa Roja.
— ¿C on Casa R o ja?  Si ni siquiera le conozco.....
— Sin embaigo.,  te han víalo hablar con el.
— ¡A mí!
— Sí, v estrecharle la mano.

— Sí .

—¿Don le y cuándo? ( S e  continuara .)



Bajo el epígrafe de «Mas laureles para el Sr. Cubi» Ice­
n los cu el H eraldo  lo sigu iente:

Hemos sabido, y  estamos autorizados para dec ir ,  que des­
pués de haber descrito el Sr. Cubí con toda exacti tud el carác­
ter y disposiciones de dos hijos del señor conde de S   , le su­
plicó este caballero fuese á magnetizar en su casa ,  con el obje­
to de que varias damas y  caballeros que á ella concurren vieran 
algunos efectos del portentoso descubrimiento que ocupa hoy to­
dos los círculos de Madrid . Fue en efecto el sábado por la no­
che á casa del Sr. conde el Sr. Cubí,  donde le presentaron una 
doncella de servicio de unos 2 2  anos de edad. Comenzó á prac­
ticar en ella el magnetizador sus procedimientos muy sencillos 
y nada aparatosos;  pero solo alcanzó entorpecer 1111 poco la ca­
beza de la paciente. Los concurrentes ya empezaban á suponer 
que el magnetismo no era mas que una farsa, cuando el Sr. Cu- 
Jbí suplicó que alguna otra persona se prestase á la operación. 
Presentóse una muger de unos 5 5  anos, criada de una señora 
concurrente. Hizo en ella el Sr. Cubí la misma sencillísima ope­
ración; pero no podiendo producir  ningún marcado electo, lnzo- 
la e s t a r e n  p i e ,  miróla lijamente , y (lijóla: duerm e, pasando li­
geramente los pulgares por encima de los párpados. A esa voz ca jo  
completamente somnámbula la criada. A nadie oyo sino al Sr. C u ­
b í ,  perdida también absolutamente su sensibilidad íisiea. Con los 
ojos cerrados y paralizados vió un pañuelo blanco y  la mano 
del magnetizador. En el mismo estado conoció á cinco ó seis 
personas,  entre las cuales habia algunas que apenas habia visto.

Asi estuvo unos dos minutos, cuando ella comenzó á dispertarse, 
cuya operación concluyó el Sr. Cubí con solo soplarle los ojos y 
la cabeza. E n trada  ya completamente en sí,  «ahora verán VV., 
dijo el operador,  con cuánta facilidad vuelve a magnetizarse.» 
Puesta en pie como antes,  al decirla duerm e el Sr Cub í ,  cayó al 
suelo como si hubiese sido herida de un golpe eléctrico. Esta vez 
babia perdido la audición hasta para el Sr. Cubí , por lo cual la 
desmagnetizó en el acto.

«Influye tanto el ejemplo, dijo este señor, que ahora magne­
tizare' á la doncella en quien tan poco influjo produjeron mis 
esfuerzos.» Asi fue en efecto: quedó dormida con un sucho dulce, 
apacib le, angelical; pero oyendo y respondiendo á cualquiera 
que la dirigiese la palabra. Al propio tiempo no podía menearse 
ni moverse, y apenas tenia sensibilidad física. Decia que se hallaba 
divinamente. Al cabo de algunos minutos la desmagnetizó el señor 
Cubí con una facilidad que parece verdaderamente  asombiosa, ni 
puede creerse sin que se vea. Inú t i le s  añadir  que los concurrentes 
quedaron a ltamente complacidos.

Bases propuestas por el Sr. D. Juan E ugenio H artzenbusch  
y aprobadas por la sección  de literatura para form ar  
los ju icios críticos de las com edias de Lope de Vega.
Es obligación de! poeta pintar a! hombre: el poeta d ram á­

tico que aspire á dejar memoria de sí necesita principalmente 
pintar al hombre de su país y  de su tiempo: necesita reflejar, 
representar,  trasladar viva á la escena la sociedad d e q u e  forma 
par te ,  ó por lo menos los rasgos mas notables que la distinguen. 
Antes de Lope de Vega habíamos tenido poetas dramáticos que 
supieron pintar algunos vicios y virtudes del hombre : ninguno 
acertó á pintar bien al español de su siglo. Los principios consti­
tutivos del carácter español en el siglo X V  y en el X V I,  cu que 
comenzó á elevarse el te a tro ,  eran una fe religiosa, viva, la 
idolatría del honor,  un valor in trép ido ,  un amor ciego al pab, 
la cortesanía y la galantería que engendra el culto de la muger.

Ninguno de estos principios,  si se exceptúa el prim ero ,  es­
taba debidamente representado en las obras de los dramáticos 
anteriores á Lope: aun los dramas religiosos eran puram m tc  teo­
lógicos; en la escena no podrá dominar exclusivamente es c ge­
n ero ,  porque el teatro siempre ha s i d o  una diversión, no una 
cátedra. En las églogas de Juan  de la Encina,  en las comedias 
de Na ha rro ,  en las de R u e da ,  en las d¿- Juan de la Cueva , en 
las tragedias de Bermudez y de V irués ,  vemos afectos, pasiones 
y  vicios propios de los hombres de tolos los países; pero no se 
ven los afectos, las pasiones, las vir tudes y vicios de los vasallos 
de Isabel la Católica y de Cárlos V.

Esta  fue la grande obra de Lope : formar de un teatro sin 
carácter,  ó de carácter am b igu o , un teatro español; dar  al d ra ­
ma los mismos caracteres que tenia el pueblo para quien se es­
cribía ; poner de relieve en el drama lo mas grande y mas be­
llo de la sociedad española. Por eso se le debe considerar como 
el creador de nuestro teatro :  sus piedecesores le prep. raron los 
materiales;  el hizo su o b ra ;  Calderón la mejoró luego. Creemos 
por esto que se ha censurado injustamente á Lope cuando se le 
ha llamado corruptor de nuestro teatro: el teatro que existia an­
tes de el representaba el caos, la anarqu ía :  Lope de Vega in ­
trodujo el orden. En aquel teatro, obra de poetas-de segunda cla­
se, abundaba i) los defectos mas groseros: Lope de Vega, que fue 
justamente llamado F énix de los ingenios t hizo del drama un es­
pectáculo mucho mas culto.

Halló confundidos los géneros, y no trató de separarlos; halló 
desatendida la regla de las un idades,  y el la desatendió ta m ­
bién. En nuestros dias ha prevalecido el sistema de Lope: se ad ­
miten todos los géneros, y entre ellos uno que los admite á to ­
dos, el d ram a:  la comedia antigua es con corta diferencia el 
dram a de ahora. No se le podrá pues culpar por que faltase á 
las unidades de lugar y de tiempo; pero sí cuando faltó á la 
de acción y la de interés. Tampoco, ya que se le disculpa, se 
le podrá proponer por modelo en esta par te ,  sino cuando de ca­
da infracción de una regla resulte una belleza. El que con arre­
glo á las unidades escribe una obra buena ,  hace bien; y el que 
desatendiendo las reglas de unidades escribe una obra buena ,  es­
ta en su derecho. Tengase presente que los griegos no siempre 
guardaron escrupulosamente las unidades de lugar y  de tieínpo, 
que son puramente convencionales; la de acción es esencial.

Las comedias de Lope pueden dividirse en
1? Comedias de enredo y de costumbres, que comprenden 

las de capa y espada y las palaciegas.
2? De carácter.
3? H istóricas, heroicas y mitológicas.
4? Comedias de santos ó religiosas.

E n  cada uno de estos géneros, pero principalmente en los 
tres p rim eros ,  ha dejado Lope obras tan superiores á cuanto se 
habia escrito con anterioridad á el , que ni aun el mismo C a l­
derón ha podido oscurecerlas.

E n  todas habrá que examinar principalmente dos cosas; el 
ar te  y la moral. No es el teatro una escuela de moral,  pero de­
be respetarla: al teatro se va á buscar un placer; y el vicio, pre­
sentado como plausible y  aun como indiferente, repugna , y el 
espectador que iba á buscar un recreo honesto, se halla burlado 
y quejoso. El arle de Lope no puede servir  de norma en la épo­

ca presente: hay pnes qtie indicar  en los juicios que se hagan de 
las comedias de Lope qué cosas se le pueden perdonar á é l , qué 
cosas pueden imitarse de é l ,  qué cosas se han de condenar en él 
y en todos.

Lo mismo puede decirse con respecto á la versificación y al 
lenguaje. Locuciones habia entonces que no pueden usarse hoy: 
el hallarlas en Lope no debe autorizarnos á usarlas ahora. Por 
el contrario , también se usaban en tiempo de Lope algunas vo­
ces ó locuciones que hemos dejado olvidar por incuria : señalar­
las para volverlas á poner en circulación , seria m uy útil . Cier­
tos primores, ó quizá melindres del metro, que ahora tienen casi 
fuerza de ley , eran desconocidos entonces. Ahora se quiere que 
los asonantes ó consonantes se repitan poco, y en un caso á la r-  

I gas distancias: ahora se exige que en los romances los versos im ­
pares sean siempre sueltos y 110 se asonanten entre sí. Nada de 
esto se exigía en el siglo X V I I : hay que respetar la práctica de 
aquel tiempo ; pero debe recomendarse la nuestra.

Por Itimo, y esto pertenece también al a r t e ,  habrá que exa­
m in a r ,  al juzgar cada una de las obras de Lope ,  la parte que 
pudiera llamarse en ellas de erudición. Nuestras comedias an t i­
guas están llenas del saber de la época, que consistían principal­
mente en teología y filosofía escolástica, al paso que desatendían 
completamente la historia. No hay que hacer caso , ó por lo me­
nos, no hay que escandalizarse de los anacronismos; pero impor­
tará señalarlos para que los eviten nuestros escritores hasta el 
punto posible , partiendo del principio de que 110 es dable hacer 
una obra dramática sobre un hecho antiguo sin que haya cier­
tos anacronismos, ya que no en los hechos,  por lo menos cu las 
ideas ó la expresión de (lias : un cuadro prolijamente fiel de 
una época remota no agradaría .  Los poetas dramáticos antiguos 
de España consideraban el drama como una obra puramente de 
imaginación , por lo cu a l ,  no solamente inventaban á su placer 
personas y lances, sino que también se formaban una cronología 
y aun una geografía á su modo. Hoy no es dable hacer esto.

Por todo lo cual, los exámenes que se hagan de las comedias 
de Lope de Vega podián estribar en las bases siguientes:

Moral. Se condenará toda acción, situación, escena , lance ó 
máxima que conspire á presentar como plausible ó indiferente el 
vicio , después de examinado el objeto ó el efecto general de la 
obra , y de haber visto que en él 110 queda corregida, y por con­
siguiente justificada la introducción de un lance ó máxima peli­
grosos. Se podrán hacer comparaciones entre las costumbres de 
aquella época y las de la presente.

sirte . Se condenará toda falta ó contradicción de ca rác te r ,  la 
falla de acción y el exceso, y la falla de ínteres sobre todo, 
(blando se halle un plan ir regular que, reducido á mas estrechos 
límites hubiera podido dar una buena com edia, se manifestará 
la utilidad de las reglas clásicas para ciertos asuntos: cuando 
Lope con su sistema nos presente una obra de mérito , se hará 
ver la conveniencia de un ensancho prudente de aquel rigorismo. 
En  el diálogo se hará n o ta r ,  según las ocasiones, ya la verdad, 
interés y gracia ,  j a  la afectación é impropiedad.

Se señalarán los principales anacronismos en las comedias 
h i s t ó r i c a ' ,  como ya queda indicado, teniendo sin embargo presen­
te que Lope, como todos nuestros dramáticos antiguos, no se pio- 
pu.'O pintar mas que españoles de su época.

L enguaje. Se harán observaciones sobre los giros y voces de­
susadas; se podrá explicar algún concepto dudo>o ; se notarán las 
expresiones que hayan sido arrinconadas puramente por un ca­
pricho del uso, y cuyo restablecimiento pueda ser útil por ser 
necesario, Se condenarán las metáforas impropias ,  la afectación, 
el d('salino.

Versificación. Observaciones sobre la licencia coa que proce­
dían nuestros antiguos : elogio de los trozos bellos en todos con­
ceptos.

H istoria teatral. Se indicará , cuando se pueda, la época cu 
que fue escrita la obra que se juzga. A veces la indican algunos 
datos históricos que se hallan en la obra misma. Convendrá lum- 

¡ bien señalar las  imitaciones, traducciones ó refundiciones que se 
hayan hecho de cada comedia, como también m el asunto de (*IIa 
está tomado de alguna obra , sea del género que fuere. Las no­
velas de Bocaeio y otras han servido algunas veces á Lope. Se 
podrán hacer comparaciones sobre el original y la imitación.

Por ú l t im o, siendo el objeto de la reimpresión de las come­
dias de Lope levantar 1111 monumento al a u to r ,  y dar  á la Espa­
ña una obra útil , id examen de cavia comedia girara sobre estos 
dos puntos: m andcslar  las principales bellezas de la obra p ú a  
que el lector las comprenda j  admire: manifestar los piiucipales 
defectos para que el escritor dramático no incurra en ellos: te­
ner presente la época de Lope para excusar todo lo que no p u ­
do ser mejor en su tiempo , y tener presente la época en que vi­
vimos para no autorizar con el ejemplo de Lope imitaciones 
que pudieran hacerse de sus desaciertos.

AVISOS.
En la Calcografía de la Imprenta Nacional se halla venal la 

cartilla de dibujo litografiada y dibujada por D. José A bria l ,  en 
donde se encuentra lo mas selecto de los originales de la acade­
mia de bellas artes de San to rnando . Consta dicha carti lla de 
cuatro cuadernos, cuyos precios son los siguientes:  el primer 
cuaderno de 12 estampas de principios, 3G rs.: el segundo con 
ocho de id., 3 2 :  el tercero, con seis cabezas hermosísimas, 3G, y 
el cuarto de seis cuerpos enteros,  42. Por estampas suel tas ,  las 
del primero á 4 rs.: las del segundo á 5 :  las del tercero á 7 : y 
las del cuarto á 8.

La explicación de la geometría é introducción id dibujo se 
venderá solamente al que lleve algunos cuadernos por solo su 
coste, que es el de 2 rs. 2

E l  doctor R am au ger ,  médico oculista, antiguo gefe de clí­
nica del célebre profesor Sichel y médico de la casa de socorros 
de P a r i s ,  habiendo recibido cartas de varios puntos cercanos 
avisándole que pasarán a consultarle , y teniendo al mismo tiempo 
que emprender algunas operacioucs importantes de ca ta ra tas ,  ha 
resuelto suspender su sa l id a , y para mas comodidad de las 
personas que desean acudir para aprovechar su permanencia se 
ha mudado á la ca lie de la Vitoria , núm. 2 ,  cuarto segundo de 
la derecha , en donde recibirá desde las diez de la mañaua hasta 
las cuatro de la tarde.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En vir tud de providencia del Sr. teniente de alcalde consti­

tucional D. Luis P iernas,  se cita á juicio de conciliación á Don

Pedro E strada ,  á instancia de D. J u a n  Pablo Montero, sobre evie- 
cion y saneamiento de cierta finca , mediante á ignorarse su pa­
radero , para que bajo la |rnulta de 4  ducados concurra el día 
27 del presente mes á la una de su ta rde en la audiencia de d i­
cho señor, (pie la tiene en las cusas consis toriales, local que fue 
cárcel de villa.

D. Manuel María de Quijano, juez de prim era  instancia del 
partido judicial de Cabuérniga por S. M. la Reina nuestra Se­
ñora (Q. D. G.)  5fe.

Por  el presente anuncio  se cita , llama y  emplaza a todas 
las personas que se crean con derecho á los bienes que  corres­
ponden á la capellanía colativa que , con pensión de tres misas 
mensuales y limosna de 6  rs. cada una, mandó fundar  en el pue­
blo de Bárcena M a y o r ,  su n a tu ra le za ,  Dona Josefa Ralbas,  ve­
cina que fue de Sanlúcar de Barraní oda, cuya capellanía se ha­
lla vacante por no haberse presentado ninguno de los llamados para 
su obtención, para que comparezcan á deducirle  en forma por 
medio de procurador con poder bastante en este juzgado de p ri ­
mera instancia dentro del preciso é improrogable término de 30 
d ias , contados desde la fecha de su inserción en el Boletín ofi­
cial de esta provincia y Gaceta de M a d r id ,  y  por la escribanía 
del infrascrito escribano; con prevención d e q u e  no haciéndolo, 
pasado que sea el término señalado, se procederá á la ad jud i­
cación de los bienes que constituyen la mencionada capellanía, y 
Ies parará el perjuicio que haya lu gar ,  pues con vista de  escrito 
presentado á dirección de letrado á nombre de Doña María Do­
minga Montes Balbas, vecina de dicho Bárcena M a y o r ,  asi lo 
he mandado en providencia de ayer.

Dado en el lugar de Valle á 3  de N oviem bre de 1 B 4 5 .^  
Manuel María de Quijauo.^=Por su m andado ,  Pedro  T om as 
Mantilla y los Rios.

E l licenciado D. Antonio Ramón Folgueira , juez de primera 
instancia de esta ciudad y su partido judic ial Sfc.

Por el presen tóse  c i ta ,  llama y emplaza á los parientes y 
mas personas que se crean con derecho á la fincabilidad de Do­
ña María de Castro , viuda de D. Manuel G es ta l , ahora difunta, 
vecina que fue de esta c iudad , para que dentro  del té rmino de 
30 d ias ,  siguientes al de la inserción de este anuncio , concur­
ran á este juzgado de primera instancia y por la escribanía del 
infrascrito por medio de procurador con poder bastante á d edu ­
cir lo (pie les convenga en razan de una demanda de reclamación 
propuesta á nombre de la sobredicha contra la herencia de Don 
Francisco Lois por la cantidad de 91 ,740  rs. procedentes de 
renta de casa, alimento y mas suministrado por ella á este ú l t i ­
m o; en inteligencia que trascurrido  que sea dicho término se 
proveerá en el asunto por nusencia y rebeldía de los que no 
comparezcan lo que corresponda en justicia, y les causará instan­
cia, sin preceder otro llamamiento que  por este se hace en forma.

Dado en la ciudad de la Coruña á 14 de Noviembre de 
1845.-=Antonio Ramón F o lg u c i ra .= P o r  mandado de dicho se­
ñ o r ,  Ramón Fernandez.

BIB L IO G R A F IA .
FA C C IO N A R IO  biográfico universal de mugeres cé leb res , ó 

compendio de la vida de todas las mugeres que han ad ­
quir ido celebridad en las naciones antiguas y modernas, desde 
los tiempos mas remotos hasta nuestros d ias: dedicado á las se­
ñoras españolas por D. Vicente Diez Can.seco

Continúa abierta la suscripción por entregas de á 48 páginas 
en 4? á 4 rs. en Madrid y 5 en las provincias , franco de porte.

En Madrid  en la imprenta de Palacios, Carrera de San F ra n ­
cisco, núm. G, y en las librerías de Sojo, V io na ,  Villa  y H e r ­
moso.

En las provincias en las principales librerías y  adm inistra­
ciones de correos.

Los avisos, reclamaciones ${c. solo se admitirán  francos de 
porte y dirigidos al editor del DiccionarioD. José Félix  Palacios,

TEATROS.
PR IN C IPE .  A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? La aplaudida comedia en cuatro actos , t raducida  del 

francés por D. V en tu ra  de la V eg a ,  t i tu lada

E L  H O M B R E  MAS F E O  D E  F R A N C I A

3? Intermedio de baile nacional.
4? T erm inará  el espectáculo con el divertido sainete, t i tulado. 

E L  S U T IL  T R A M P O S O .

CRU Z. La función de esta noche se anunciará por carteles.

CIRCO. A las ocho de la noche.

LA F A V O R I T A ,

ópera séria en cuatro  actos. En  ella hará su primera salida el 
Sr. L a to u r ,  Lijo barítono de la compañía.

IN S T IT U T O . A las siete de la noche.

E SP A Ñ O L E S  SO B R E  T O D O .
Baile.


